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INFORME 
DEL DIPUTADO LUIS A: BERMUDEZ A CERCA DE LA MEMORIA DE-

, I 

JUSTICIA E INSTRUOOI0N PUBLICA, 
PRESENTADO AL CONGRESO NACIONAL EN FECHA 29 DE ABRIL DE 1889. 

~E:XORE$ DIPr'.Lc\DOS: . 

:~:cnro P:,; rPg}arnen1.ario, una yez quP no lie podido armo­
nizar mis id.f'a:, con h <· de mi colega Don J oRé· Cfü:tellanos, 
p1:esP1Üo por Reparaclo mi informe co~ respecto ele la Memoria 
,;k, J nr-;ticia é Lrntrucción Pública. 

Ni es estraño. ni nuevo-este desacuerdo ck• pem:amit•n­
tos: y eso pruelm únicanwnfo, que del detenido e:::tndio he1~ho -
1le b 1\f!-'rooria del ramo; liemos forrn.ado- cfü:tinto criterio , , 
'lile, Riendo como somos libres en el seno del parlament~~ 
mismo, hemos hecho uso de esa libertad para someter al 
8ohernno ( \1erpo, por separado, nuestros trabajos. 

. Bien sé que este desacuérdo,aumeutará las tareas legis-
JatinlS. pero ello no importa; mientras mayor cantidad de 
luz Re derrm11e suhre eRoí:i dos rmnos tle la Administración 
púhlica, 'lne bcrmm1mlos se presentan á nuestro estudio. 
mayores han de fler los benéficos resultados que surjan de 
In cfü,~usión . 

Haciernlo caso omiso ele loR temores que abrigo: propios 
ck ]0,;: que como yó están penetrados ele su insuficienci~, r 
pre,.,entando el roRtro :::in miedo á los tiros ele la critica seYera .. 
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aunque quizás injusta,, entro de una Yez á dar princ1p10 ú m1 
árdua tarea. 

Alienta mi espíritu la s~üisfaceión , y así creo qtw ,.] · 
patriotismo mas levantado ha de pronunciarse en este So­
berano Cuerpo, al saber que el Ciudadano Ministro asegura 
en su :Memoria, que los Procuradores Fiscales todos han 
cumplido su importante cometido de una manera honrosa . 
que pueden haberse recibido quejas por falta de actividad dP 
algunos, pero eti muy raro que :-;e les tilde de impericia ó 
tle manejos culpable:,;. 

Este aserto es una prueba terminante de que, si bien ei< 
· verdad que la Administración de Justicia, tristemente aban­

donada, sin el prestigio que debe rodearla, ha sido conside­
rada siempre con glacial incleferencia, por aquellos que deben 
esforzarse por elevarla á la honrosa, altura que le corresponde, 
no han falta.do hombres dignos que, . haciendo esfuerzos titá­
nicos, luchando contra. el oleaje furioso del revuelto mar ele 
las pasiones políticas, que enfrentándose con el valor moral 
que debe caracterizarlos, se hayan opuesto á la interYención 
injusta. y peligrosa ele algunas autoridades que á fuer de su­
periores, pretenden poner la m~no en todo y manE'.jarlo, todo, 
i1waclienclo así la legal jurisdicción de los únicos y lejítimLJ:,t 
representantes de la Ley. 

Pero aun nos falta algo, mucho nos falta ptua llegar 
á la. meta del anhelo patriótico de los buenoR: el sol ele ese 
dia 1io derramará su luz sobre nosotros, mientrai,\ no veamos 
á. la Administración ele Justicia jirando libremente en la ór­
bita, que le corresponde; mientras no la veamos como elht 
debe ser, lihre é independiente, 8j ercida por hombre:,; de ci.Pn-
1·ia y cnut'.iencia, Racudir la terrible presión que ele rato en 
m to la oprime; presión que es contraria á sus bases funda­
mentales: la ra.zón ele [a, ley y la moral de la, razón; pern 
ello no será, Señores Diputados , ¡trist e es decir lo! pero PR 
verdad. ello no podrá Rer mientras del cielo dt> la pátria no 
il0saparezcan por completo esos negros nubarrones que el~, 
dia en dia empafüm la luz bienhPchorn. del sol dP la paz; clE-> 
esos nubarro11P.R, preludio::: ,1e tempestadeR des:-tf1 trosas, qrn-· 
así como las nubPs deshechas ttl caer fertilizan la tierra ritw 
produce y aumenta el sazonado fruto <1ue sosti<füe y . enri-
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riuPCP el comercio ele loH hombrc•s, así ellas. cuando Re des­
l1acPn f•n llnYia~ ele sangre aumentan. animan mas :r mas 

· las pasiones política:;, c~w,a lf'.jítima de e.,:;a l:'pidemia · rnornJ 
'lllí' con tanta agudeza azotn. á nue:::;tra sociedad. 

Con rPlaci611 al Distrito dP Bara,hona. hace el Ciudada­
no :\Iinistro algunas aclaraciones. 

Durante torlo el aiio pasado permaneció aqtwl Distrito 
rniranrlo eou p:u·nno~o (_•Rpanto á la justicia. entregarla ú ln 

• inercia maJ, completa, todo por falta de un Procurador Fi:::;­
l'.al; y para obviar esa dificultad, al parecer del Ciuclachmo 
-Ministro insuperabll:', pide, antes de nrse en el caso ele hacer 
un nombramiento poco atina.do, que este Soberano Cuerpo 
dicte una medida conveniente. ¿ Y qué medida podrá dictar 
Pl Congreso a.cerca. de un a:mnto que tiene que ser por la 
razon de~ la Ley definido por el ~jecutiYo Nacional? Nín­
guna, á menos que el Primer Poder del Estado no :,;e atribuya 
facultades que no le corresponden. ____ . __ .. ! 

Sa.hiclo Pfl d0 tod_ofl, y en particular del ilustrado Minis­
tro autor de hL Tu.iemoria, que los Procuradores Fiscales, segun 
Rus atribuciones, son en los tribunales de Justicia. los repre~ 
scntantes del P. E. porque á ellos lPs está encomendado 
velar por la ejecución ele las leyes; y si esa es su misión 
,;agrada ¿á quién si no al mismo Poder que representan es 
á quien corresponde darle el título? 

No cree el informante que debe el Congreso inYadir 
¡-1,tribuciones de otro Poder. 

Busque el segundo Poder del Estc'tdo la ca.usa, y evítela 
en lo sucesivo y no tendrá que lamentar esos efectos fatales. 
Que no arroje con dura mano y cuando la casualidad los 
trae á su memoria, ridícula limosna á los pies ele esos bene­
méritos centinelas de la ley. sostenedores de la razón que 
ilmuina. y de la moral que engrandece á los pueblos; que 
ponga en sus manos justa y merecida recompensa, y enton­
ces encontrará para Barahona y para todaH partes hombres 
dignos que satisfagan tan imperim!a necesidad. 

No encuentra el que informa causas lejítimas para que 
se pida nada contra la existencia política de Barahona ¿y 



por qut,·? ¿no e,.: acaso deher ck la Repúbli.L·a l'llKanl"liar In 
t'St~•rn política dt> cada una d0 lai; important<"s p1m·i11111•K •tt11· 
1n. l'Ofü,tituyt>n? Lo que falta {i Barnhona pnra dir-:tingui1·~l'· 
lUilK tºll In. Yichi del progreso, parn. dn.r mnnifr,8ta<•i111tPK I k 
vit1a que ú lo::., esfnc•rzns indiYiduaks ck unos pocot=: il<' c-in­

.1ladanos dP hnena Yoluntad que luchan por eleYar e8e di:4ri­
tn á la al tura. de -0tr0s de importancia, se nua 1n i11ú·iati,·a 
dPl E,tad1l. Bnrahonn sin lo,:; elementos qm.> l'ülll11 pmtP 

.inte~rante de la Repúblicn le corre::;pon1len ser:i 8llJlll)'Tl' 1,, 
'--lllE' l'K: una poh1·e enticlclll '--}lle no ha nwrecido tlt>l E!>tadu .. 
ma.:-i rtue el cambio de :,;u jerarquía r10lítica. 

8i 11ueremos verá Barn.hon.l producir; 11ue i,;ea. lo •1w· 
11ued.e y debe 81'1', démoE<le lo •}lle le falt:-1. E" mene::;ter que 
pJ E,.:frldo dé para que reeiha .. 

• 7IE.'tIORI.<J. DE L."J.. Sll PRE.7.E.:J. CORTE 

DE Jl-STIC'l..'I.. 

La que este ;"'jUPl'tior Trihnnal pre:,:enta eu 1·m11pli1uien­
tu lle b Le, al C:mbdano i\Iini~ti·o. 1le J usti«•i,1, e:-; una, übm 
aeabaéla, en ·que rel'-alta la razón al ha.cer ~orar con ~ólida:-: 
m·gumentacione~. la necesidad de cierta" reform,Ls teuclentt:>::; 
á ~rganizar ele un modo qlw tenga algo de pe1-fhto la ins­
titución de la jm,ticia. 

Y razón tienen lo¡;; ::Uagí¡,_;traclo,:, que ante,: dP retira.r:::(• 
leg,ilrnente lle la magÍ::;tratura. hacen notar cou tan bnen 
ju1cio y .,efü1.~ado desi1~teré>" los inconYenientes c,m que tn, 
pieza la Administración lle Justicia. para podPr ,lejar ¡.:ati:-;­
fodms lt1s justa.-: e~ijencias de la ,.,ociednd, ,·uyuB intPrt•,,:1~:-: 
tier,, qnt- custodia:- con prnden('ia 

La,- tan ámplia:;; atribncionetl del l\Íim~t erÍú Púl;ilito 
eon la causa indiscutible clel retrastJ qu¡-; ¡,ufn-'n Pll :-;u mayor 
pfüte los asunto;; civiles. i:,¡obre todo ac¡ueJlo13 qn<" por la nn 
eonformi\lnrl de la pmte ,1ue sucumbe llegan lrn:c;tu. la Au­
pn,•ma < \,rtt Ptt apelación; _v tle e:,te iueonvPniente. co1rn 
mtw bi<.:E to afirma la Oü1•tp rP,-n1m: •JlW e:sa:,; tanlanza, 
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:-:on " Ímputahle:-. ú los jueL'P:-<, á la justicia en término ge1w 
ral , porque' Pl ,·nlgo que jamas investiga las cansas tle las 

• eosa::i no conoce los defecto:,; de n nestm organización j udi einl. ·' 

Los legisladores dominicanos que encontraron ma:,; aeo-
11rnLlatla á mw:,;trn razón ele ser r:;0cial y política, á nuestro:-: 
luí.hitos y costumbres mas gne ótra alguna,, la -legi::ilación 
francesa, la füloptaron corno fundamento; pero al tra,ln,'Ír 
_y localizar los Cór.ligos franeeses parn darle carácter de na-

.·l'i onalidacl, fueron mas allá ele su buen deseo, que era legar 
-~t la R epúLlica uua obra completa, y no se fij arm1 en qnc• la 
legislación francesa limita ele una manera cmp;eniente y ra-
1·ional las materias civiles en que el Ministerio Público está 
-obligado á dar opinión. que son aquellas que están en n°la­
ei6n directa con el ó:rclen públieo. Sin parar mientes en eR­

tas formas <lieron, Regnn nuestro Córligo, iriterveneión al 
:.\Iinisteriii Público en todo:,; ttquellos a¡;;untos civiles de que 
cl<>lwu conocer Jo¡;¡ Tribunales, ya en primera, ya en segunda 
instancia; intervenr·ión que YerJacleramente. es contraria á 
los principios democráticos y á la independencia que en to­
{lrn; los caRos debe guiar á la Administración de Justir·ia, pues. 
¿,que es un Procurador Fiscal sino el repres_entante del ~ je­
·l"ntivo Xücional , por quiE'.n es nombraclu, para. defender f'l 
1'>rrle11 púhlieo, al Estado y á los menoreR? y siendo a~í ¿á 
c1ue eHa inten-ención cle loR fiscales en aquellos asuntos en 
·r1ue solo están interesados los particulares que reclaman r:;ni:: 
-derechos ante la justicia? 

·Con eRe procedimiento ''innecesario, superabundante y 
-, lilatorio," como muy bien lo llama la Suprema Corte, sufren 
~uuy 111nel10_los intereses LlP- los litíl:!;antes particubres; y t' :-­
rnnegnhle, s1 tenemos en ·cuenta. la facultad que les ,anwrcla 
l'l artículo 83 del Código ele P . Civil para pedir comunü:a­
ción de piezas, y clespues dar una opÜÜón que quizás no efl 
;aceptada por el Tribunal.. 

Ademas Ye1nos que es tambien un ínconyeniente parn 
lns miRmoR fiscales r1uienes en la mayor parte ele las vece8. 
'l'ontraicla su atención, ó entregados por completo r1;l estudio df' 
un pro<·eso ciYil, dejan un erírnen ó un delito ¡;in persecueión. 
'tfüios para los cuales han sído elegidos por la ley, porqm· co-
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n~0 ~~f1i tl.::,~o dieho. su noble cometido e::; Yelar por el órden pú­
bh:r. tllle es la 1ai-antfa ele los inte:·e::H?::< f:ociales. 

lfo,-, impürtantf•s serán los Proeurm.lores Fiscak•i-;, cuan­
~, , a:::ien,.ln k~ quE- tlt·ben ser. dejen su intlepemleneia. á la J us­
tit·1 , er:. lü jm:ftlic11 eiYil. y se entreguen por completo ú pen•e­
-~Liir Pl e::.·mH:'U donclt:> qtúenl. que esté. á defoLller la mornl so­
' iaL y a üi'l•~er de- la Ley lo que dehe se1·: nnt1·0 immperable 
'1 pi•in ' _¡-ll1 ~,C} íÍ. lo-: lfülli1t1dos. 

Ym.:•8tro in:fo:rnmnte que de~ea n?r prosperar la J ustit.'.ia.• 
n._. ti<'neinconYenie11te en hacer suyo el Decreto que acerca 
~~e~ porlicdar ha pre, ·ntado el Diputado Castellano, y así lo 

~· ·. p,wque i-mnq:1E> la forma :sea obra de otro cerebro. el 
[l L.lfo fa p2. ._:-~3m6 el qui:: informa desde que Yió en los perió­
F ~ tl• """ta C.1ipital el foeido informe de la Corte. 

La iciL .... ex.ternada por la ,::-r1.prema Corte de Justicia acerca 
- JrR,:: tlL•"" unipe:rs0nale;;:_ y fülil ele Ieee mismos colegiados" 

€'i .Jigna de .iplt111.c~, s. y ror: placer suplicaría al CongTeso la 
a.e, ,;;ern .:::i no, -"' pr~sentanm á mi visfa los inconveniente~ 
t"llts Jpn ,-elltr> die- nllE>;:,b:a c .. nocida tlesorganizae-ió:n . 

.;:,. lti~1 •• eto:rio serfa J>ill":.l la s0ciedad que reclama mayor 
- rrna d.· ~ti.mn':ii1s- f'6r.J. su:::. inter t-:c,cS_ que se reformase e-E,e sis­
. ma 1ioe · r..~,2:u,d.~;; u.Toipe::-;;,om:les .. haciénclolo,.;; tcdos colegiados 
. 1,c ;:-.· _~-,.1m.. .íí eada j1c"'z. rm :1up1ent~; Jiero ;triste cosa nos. 
'''fil!.::' a,ñ& 1 . ..-.. ~enei.< Sq::~r ~:.!ta de un ciucl.adano com¡::etentl:> 
h..-•'- , ni!t NL..: .. .ó de mru.t o.c~ión, y en mas ele un Distrito~ 
ffi4ill.T~1J.u Ll. ~- .:íJn de ]a justicia ¿cÜantos no serán los incon­
veruí,.,.nt;s q.1 ue- "-::· p!1,,:;.,enttlria11 al O<,ngreso ~acional para hacer 
Mm •:1; tnpre e]e .. -c::: JR 

L1J""1 e..:0.1 .•"'· I'rime:n ror iooloca1· á la Administración dE!" 
.Jm:'c<· i eTu e; l•;-¡gar qu~ te ef•IT€>1:,pornle. y d~jemos para me­
} tNB &fu' ·i,e,rla.~ .refo.rm:..--t.S que m.1m1ue salrnlaHe~ pueden ser 

f p€<Il:,;:: ~á:5. 
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BOLETI.Jt" JVD'ICid.L. 

• ~o es necesario que haga mayores comentarios acerca dt' 
la necesirlacl que tiene la Administración ele Justicia de uu 
órgano oficial para la publicación ele SU8 actos: os presento up. 
proyecto ele resolución á cerca del particular. 

CO.JtWVLTd. 

La consulta elevada por el Tribunal del Di8trito di:' 
Puerto Plata á la Suprema Corte de Justicia y resuelta por 
ésta acerca del artículo 94 del Código ele Procedimiento Cri­
minal está segun mi concepto ajustada al marco ele la razóu. 

¡ 

Esa latitud ele la Ley en ciertos casos perjudica los in-
tereses sociales. La atribución concedida segun el tenor del 
artí-culo 94 ele dicho Código á los jueces ele Instrucción refe­
rPnte á la excarcelación ele detenidos, por inculpacionPs dP 
crímen ó delitos, se presta á todas aquellas inmoralidades quP 
rleshonran la justicia. y socaban la base y fundamento ele la 
Ley. 

Por tanto, e1'informante es ele opinión, que este Soberq­
no Cuerpo ac~ja la solución de la Suprema Corte y la haga 
puhli{'ar en la Gaceta del Gobierno, para que quede establecida 
rnmo norma legal. 

C.IJ.RCELES. 

No en tocla8 partes quizá.ci ricontece lo que desgraciada­
mente denuncia la 8uprema Corte. Todas las cárceles pú­
blicas tienen, porque así lo exije la moral de la ley, dos ó más 
departamentos denominados, c-ri11iinal, correccional y ele sim­
ple. policia, pues no se esplica que junto con el criminal qu8 
espanta. á la sociedad y purga su pena en el presidio destinado 
á los que KP hacen acreedores á penas aflictivas é infamantes, 
s(~ e.onfnnda al desgraciado á quien persigue la ley por unR 

impmdencia ú otro hecho que no conlleva mas castigo que 
pena eorrecei<_mal. 
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\Tcraarl f'H 11m' el mnor ú la lrnma11í\hd. 1a moral -:,· ]¡¡ 
l'i,·ilizació11 que def'lnn1hrn al Riµ:lll en 111w ,·iyi1no8, rc\'h11ulll 
rle 110,-;otrll,-; un si:-:tema etll'l"f'lario maf' acomodado, 11ul' Hl' pr<:'" 
tn nrn,-; ú clPjar satiHfecl1n In, mz1_í11 cll-' ln le,T ,. b mrn·nl pú· 
hlil·n. pnef' · su tencl('ncitt al cornle11nr el cÚm.cn 1w t'8 1111irn­
me1ÜP <·tu-<ti['_"ar al criminal. wí. (JlW su oL(jdo. pri1wi¡ial e" 
111nrnlizarln, ~egenerarlo,allí, donde luchando eon su rnnc·Íl·nei,1 
"P H-ITl'l->ÍP11ta llel lwdw curneticlo. 

E:,; nna Yerrlml que dehe la:,:timmnns j1Pl"1J lfl1C' yo 1w 
fHteclo callar: nu_t•dra 1fosorganiznci611 e11 , todof' lP-s ramnc: 111" 

• b Admi11istmci.1ín púhliea ha tomado tal maguitml que lkgn 
.,·á hasta. las parE•des dd presiLlio: hm,ta allí donde SP per:-:iµ:tw 
,,1 ,·icio ha plantado el dcsorden su ne¡:rra bandera; hasta ali í 
la ronfnsió1t clt· dases; trnta allí, en fin, la. im110rnlídacl. 

:Mié11lras otra cosa no se pueda hacer que mrjort' el w· 
t·ual siHtema, toca al ~jecutiYo ~tteional. que es el cncnr~au, 
Lle Yelar por esos e,1tahlecimientos, poner alµ:un remedio al 
mal. ~T. si no lo l'stirpa ele una vez. que ali;vie al menos esa rln 
len,·irr sucial _ 

REGISTRO. 

Ureeh ~üprema Corte. y así lo aprueba el· Ciuclacltlno 
:\Iinistro en su Memoria, c1ue para que los sueldos aP los em­
pleado:=; rle justi~ia, i:;ean mas seguros, debe agregarse á la renht 
rle papel sellarlo con que cuenta. hw;tn ho~T' ht de el Registro 
rle la propiedad, que es de los Ayuntamientos. 

No ha? duela que el ele-rndo fin social y político de la 
justicia. que corno el sol á todos es indispensable y á todos 
alumhrn por igual, reclama mayor atención para sostener el 
fleroro y la diguiclad que delJen rlistingnir á un l\fagistraclo; 
p<'ro esta medida que ele tan btwna fé, é inspirada en propósitol-' 
<le bien, pide la Suprema Corte, ,Tendrían por razones atendible:,; 
á Pmpobreel'r mas la Administración ele Justicia. Ademas, 
contando corno rnentan los Ayuntamientos con esa renta, que 
aunr1ue pobre los ayuda al sostenimiPnto de la instrurción. 
pública, Kf:'rfa. harerle un daño á esa institución que por sn . 
11,_,ble fiµ lJl'<'(•¡sittt ele tncl~t nue,-tra prntf,ccióu 
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l.htc-de pues esa renta á los Ayuntamientos y que el E,;­
t.lulo pague como es debido á los empleados el<- Justicia. 

• Bien sé que al distinguirnos con la honrosa profesion clP 
ahogado no faltará quien me tilde suponiéndome miras ul­
teriorC's; pern esto no me sobrecoje ni me hace- anepentir del 
propósito firme que tengo de proponer una reforma justa al 
'· Arancel de Costos Judiá'lles." 

Parece imposible, Señores Diputados, que los legisladores 
d<' ayer formaran de la abogacía un concepto tan mesquino. 

"que pstahlecieran en la ley á que me refiero una tarifa, pbr de­
má,; ridícuhi á h cual está sometido el trabajo intelectual tlel 
ltomhre, que pasa los mE;jores días de su juventud entregnclo 
al clilütado estudio del derecho. Nunca, Señores Diputados. 
ni en los antiguos tiempos cuando este trabajo honroso no ha­
bía alcanzado el título de profesión, se vieron lü.3 clefensore~ 
públicos sometidos á tarifa. Y despues cuando las -institu­
ciones fueron modificadas y llegó el derecho á ser una ciencia 
di fícil. principiaron los abogados á lucrarse libremente ele su 

• trnhnjo: vease si nó como adquirió Cicerón la mayor parte ele 
,;u fortuna . 

Es injusta la ley á todas luces: si el trahajo material del 
hombre no tiene tarifa, ¿cómo ha de tenerla el intelectual? 

Además, ¿puede en todos los casos valer na defensa 
igual suma de dinero? ¿ es aca::-o lo mismo defender in,;oce á 
uú correccional que por una imprudencia sea sometido al 
imperio de la justicia, que á un criminal que vea su vida a­
menazada por la terrible pena capital"? nó, no puede ser lo 
mismo: otro tanto acontece en lo civil. Siempre se defiende, 
pero no sien1pre es igual al trabajo de la defensa. 

Hay en la Ley de referencia un punto tocante á los aho­
gados, que es contrario al mandato espreso del artículo 130 
del Código de Pena Civil que dice así: "Tocl:a parte que su­
cumba será condenada en costos," y dice el Arancel en su artí­
culo 19: "los abogados cobrarán por consulta y defensa á la 
parte que defiendan los hono~-arios q1~e hubieren ~stipul'.'1-rlo . 
préviamente, cuando no hubiere mediado tal eshpulac1ón, 
tendrán que someterse á la tarifa.' ' Aquí vemos claramentP 
que no es el temerario litigante que sucumbe el obligado á pa-
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gar el trabajo causado por su temeraría sin raz?n, nó, aélemn:ci, 
segun el tenor de la ley de Costos, está esta,blec1do el pm dema8 
inmoral Jactiin de qiwta liüs que á tantos manejos se presta. 

Se dirá talvez que algunos abogados abusan al presentnr 
estados de honorarios que cobran con exagCTación, puede ser, 
pero queda rn el caso á la parte que se siente pe1judicada la 
acción de reclamo ante el Tribunal conipetente. 

Os propongo, pues, que modifiqueis la Ley de Costos 
Judiciales del modo que os indicaré. 

IJt'STRVCCION P VBLICd.. 

Abre el Ciudadano Ministro este capítulo de su Memoria 
con estas consoladoras palabras: "El saludable impulso dado 
"á este ramo desde los años 1879 y 80, lejos de haberse debi­
"litado coü el tiempo, ha ido tomando ~reces cada dia, reno­
"vado con vigor por los diferentes Gobiernos que se han su­
"cedido:" Esta es una Yerdad innegable. Si comparamos 
el estado de la instrucción pública de hoy con nuestro estado 
de ayer, encontraremos sin trabajo que hemos adelantado 
considerabhet ente. 

La estadística presentada por el Ciudadano Ministro es 
un cuadro s:inó del todo consolador, al ménos tranquiliza el 
ánimo dt> los que en su desesperación, nos suponen perdidos 
de una vez en el caos espantoso del oscurantismo, y no es así, 
pues si e:c: verdad que estamos aún muy distantes de la per­
fección con que soñamos, tambien es cierto que aunque "paso 
á paso y lentamente' ' avanzamos de dia en clia con dirección 
al punto hermo~o donde está la ley del saber, que es el norte 
de esa perfección. 

Los pueblos todos, á quienes la esperiencia ha enseñado 
que ellos nada valen sin conocerse así mismo; los Ayunta­
mientos que han llegado á penetrarse de cual es su cometido, 
se han ocupado, ayudados casi siempre por el Estado-, en 
propagar la instrucción pública que tanto consuela y encanta 
á los pobres desheredados de la fortuna. 
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f-\ería. pam el Gobierno una gloria eterna, haría impere­
t·edcrn su memoria, si ele comun acuerdo con la Junta Supe-

• rior de Estudios, utilizara los Ya1iosos servicios que ya pue-
1l0n y dchen prestar los mnestros normalistas en el interior 
tlP la R <-'púlJliea , rPmmpensanclo como es justo su importan­
te tr:1'-lé~j", porqur-' ellm; que llevan en su inteligenria la idea 
,lf, lo grande; ellos que llevan en su corazón el s<->ntimientó 
di,·i110 del bien social que se refleja en la verdad de la ciencia; 
(•!los en cuyos L:-ibios estú siempre la palabra que instruye, 

• Ron lm; füunaclos á llevar ele una yez á la República alfin de 
:-> IIR m;pirae10nes. 

ESClTELd NORJ,I.r:l_L. 

Doce .Maestros han salido de esa escuela que tantos y 
tan i:;a.luclahles n 'Rultaclos está dando á la República. Nada 
ti<men que ver laR creencia.'S religios::1s con el sistema' de en­
:-:eíinnza que sigue la Normal, y que algunos con argumentos 
infundados critícan, nó, que allí en el festín de la enseñanza 
caben todoR, sea cuales foeren sus ideas y creencias, que ri1lí 
como muy bien lo afirma el Ciudadano Ministro, "al formar 
Maestros· se ha querido al mismo tiempo formar hombres pen­
sadoreR al estílo moderno. " Déjese á cada cnal c.,n sus creeú­
<'ÍaR, d~jesele:-: adorar su sistema, que el señor lUinistro lo ha 
dicho con propiedad:- "si los principios religiosos sembrado 
··por los ¡mclrei:; en el corazón de los hijos tienen hondas mices, 
"ellas retoñarán tarde ó temprano, purificadas en el crisol ele 
·'la ilustración .. , -

X o parece propio que un plantel de enseñanza de la 
nmgnitud de la Normal pueda sostenerse con lo que le falta. 
Hoy que la, Ley ele Gastos Públicos clispone de sumas con­
siderable!',: para la instrucción, es justo que el Estado dote á 
ese establecimiento ele todos los útiles que le hacen falta para 
quP no desfallesca por completo, y pueda seguir ofreciendo á 
la pútria hombres útiles por su saber científico. 

De lamensarse es, que el ilustre eclucacionista, Don 
E. 1\1. Ho¡,:fos , abandonara. la c1irecci6n de esa escuela para 
irse léjos, muy léjos, en pos quizás ele una tran<]_nila vida, pero 
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el vá satisfecho de su obra v lleva en su conciencia el triunfo 
del deber cumplido: ¡que.el sol de la felicidttd ilumine sn 
camino! 

ESCUELdS SlTPERIORES. 

~lcepfables son lax razones que espone el Ciudadano _ 
}Iinistro referente á los inconvenientes que se presentan para 
el sostenimiento de la,s Escuelas Superiores en lo8 pueblos deJ 
interior, pero cuando se realize lo que antes he anotado que­
dará remediado el mal. 

Referente al Colegio San Luis Gonza.ga y el Bachillerato 
diré: que ese plantel que cuenta tantos aílos ck existencia, y 
·que c01no es público y notorio ha dado al país hombres ilus­
trados, que por su saber ha.u figurado r figuran en primer 
escala, está fa<;ultado por una ley especial á expedir el título 
de Bachiller en Filosofía, r para mayor prueba haré mias las 
palabras conque el Ciudadano Ministro trata el punto. · Re­
firiéndose á la facultad dice: "Elb, no se encnentra de ningun 
''modo anulada por la Ley General de Estudios. El que rec~rrn 
"con cuidado•los artículos de ella, que al Bachillerato se refie­
"ren, cortejándolos con la ley que estableció aquella prerro­
".gativa del Colegio, hallará que Ron dot-l cósas distintas, así 
"por las asignaturas como por el mismo título: el Bachillératu 
"en ciencias y letras que establece aquella, y el Bachillerato 
"en Filosofía existía en el Colegio antes que en el Instituto 
"y agrega mas adelante: lo que hay ele cierto es, que la, Ley 
"de Estudios cierra el acceso á los profesionales á quien no se 
"bachilleren en ciencias y letras, y no siendolo aquellos les 
"alcanza la negativa." 

Todo es razonable: el Colegio ele San Luis Gonzaga- fa,_ 
ne un progTama por demás extenso, que abarca todqs las 
materias demarcadas en el artícufo 37 de la Ley de Estudios 
y otras que son indispensables para obtener el título ele Ea­
-chiller en Filosofía, cuyo título honroso c1á entrada á los que 
lo poseen en las universidades extranjeras. 
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. En vis~a lle estas razones, el que tien~ el honor de ·· i_n:­
formar, sostiene, y espera que así lo resuelva el Congreso, qlle 

• la. facultad que tiene el Colegio de San Luis Gonzaga ·1:iara 
dn.r títulm; ele Bachill<>r <>n Filosofía, no está reñida con la Ley 
General de Estudios. · 

XNSTITVTO PROFESIONd.L. 

Es triste t1ne este Instituto; único q1w en su clar;e e¿:isff 
~h la República, se sienta falseado sobre sus ba:ses. · 

Aunque el Ciudadano Ministro, con palabrM satisfae~ 
torias asegura que aun tiene vida, bueno sería que est~ So­
berano Cuerpo tome algunas medicla.'3 convenientes, y que. 
,ro propondré en la discusión ele este informe, pam que todas 
lns dificultades que se presentan á su marcha regular no sean 
bnstaiites á causar su ruina. 

La organización de ese establecimiento es de urgente 
necesidad: así lo dicen muy alto los honrosos resultados qtw 
ha dado al País. 

SEMIN.11.R I O C ONSILid.R. 

He aquí otro establecimiento casi desatendido por el 
Estado, y por quien ha hecho la IgleRia heróicos sacrificios: 
á ella y nada mas que á ella se debe su sostenimiento. 

Los frutos que ofrece á la República ese plantel son 
de un valor inapreciable, pnes solo en él y por medio ele · él 
ha podido reformarse un tanto el C1.ero NaciornJ, que desmo­
ronado, yá por los acontecimientos políticos, yá por la falt.."l 
ele un Colegio destinado á ese único objeto, se vió casi ol­
vidado. 

Dm;pues que el Seminario se organizó y se puso bajo 
la dirección del ilustrado Mo11señor de Meriño, se leva.ntó el 



espíritu y vislumbró la jm·entud el sol de unn, mwYn espP­
ranza. 

Desde entonces yn, yernos á mas ele un dominirnno \·e~-' 
tir el hábito saorndo ·v á otros muchos 1)re1mrarso ¡mm lknar 

b J • ' 

el notahle yacío que ha dejado aquellas pl0yades do saCl'l"-
dotes ilustres en Arn_érica. todos h~jos de nuestra patria. 

Justo es que el Congreso Nacional lmµ:a algo c•n fa.yo¡· 
de ese Seminario, algo que si bien no munente su buen cré­
dito y Yalor-que el tiene muy bien sentaclo8-lo haga. mm-:.• 
notable, estimulando á los que ocupan RUS aulas. y aumen­
tando en ellos el amor á las ciencias i:;agntclM. Así pue:--;, 
permitidrne que os proponga. lo que acerca del particular 
propone el Sr. Ministro en su Memoria, para unificar los 
nexos que tienen los Bachilleres en Filosofía clel Colegio df' 
San Luis Gonzaga con el Seminario Consiliar, una Yez que 
ambos tienen el mismo pmpósito de seguir la carrera ecle­
siástica. La proposición es esta: "que el Congwso por una 
nue,;;a Ley faculte al Rector del Seminario á otorgar el grado 
de Licenciado en Filosofía y Teología á aquellos ele- sus a­
lunmos ó ele los del Colegio de San Luis Gonzap.:a, que sien­
do Bachilleres en Filosofía, gracluaclos en el último, comple­
ten los estudios elesiásticos, probando en exámen de fin de 
cnrso, año por año su capacidad para tal grado.'· 

Con lo que dejo propuesto en nada se lastima la Ley 
General ele Estudios, que no ha creado esta facultad en el 
Instituto. 

Es justicia que merecen ambos establecimientos, que 
aunque quizas de distinto. sistema á los mas adelantados, y 
de tendencias tambie11 distintas, educan la juventud y for­
man hombres útiles para el porvenir. En la discusión o~ 
presentaré el proyecto ele Decreto. 

CONCLUS"I.ON, 

No cerraré este informe sin antes suplicar al Congreso• 
que por órgano del Ministerio del Ramo, como Presidente ele 
la J untn Superior ele- Estudios, se exija al 1. Ayuntamiento, 
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de Santiago ele los Caballeros, ó á quien sea de derecho la 
n stalación de la Escuela Normal ele aquella robecer?, de 

• Provincia que hace tiempo se mandó fundar dándole fondos 
para el efecto. 

Por lo demás, cuando el cielo de la Patria se limpie, 
cuando el hermoso campo de la paz se despeje; cuando el 
afecto de los dominicanos todos se dedique al bello ideal ele 
los buenos, á la República y su bien; cuando nuestI'a poética 
antilla, modesta virgen ele bellas esperanzas; sacuda el polvo 

'-de las pasiones que la aniquilan; cuando el sol de la civiliza­
ción la dore con su espléri.clida luz, entonces, no hay porque 
dudarlo, ceñirá otra vez su frente con la misma corona que 
otro tiempo la distinguió, y se presentará á la faz del mundo 
como quien fué la Atenas del Nuevo Mundo, levantada del 
olvido. 

Luis. A. BERMUDEZ. 




